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C ÓDIGO DE LAS ENFERMERAS. 
CONCEPTOS ÉTICOS APLICADOS A LA ENFERMERÍA 

Adoptado por el Consejo Internacional de Enfermeras en mayo de 1973 

Las enfermeras tienen cua&o responsabilidades fundamen- 
tales: promover la salud, prevenir las enfermedades, restaurar la salud y aliviar el 
sufrimiento. 

La necesidad de cuidados de enfermería es universal. El respeto 
por la vida, la dignidad y los derechos del ser humano son condiciones esenciales 
de la enfermerfa. No se hará distinción alguna fundada en consideraciones de na- 
cionalidad, raza, religión, color, edad, sexo, opinión política o posición social. 

La enfermera proporciona servicios de enfermerfa al individuo, 
a la familia y a la comunidad, y coordina sus actividades con otros grupos con los 
que tiene relación. 

La enfermera y las personas 

La primera responsabilidad de la enfermera es la consideración 
de las personas que necesitan su atención profesional. 

Al proporcionar atención, la enfermera crea un medio en el que 
se respetan los valores, las costumbres y las creencias de la persona. 

La enfermera mantiene reserva sobre la información personal 
que recibe y juzga juiciosamente cuándo ha de compartirla con alguien. 

La enfermera y el ejercicio de la enfermería 

La enfermera es personalmente responsable de su actuación 
profesional y de mantener valida su competencia por medio de una educación 
continua. 

La enfermera mantiene la máxima calidad de atención posible 
en la realidad de la situación específica. 

La enfermera juzgará juiciosamente la competencia individual 
al aceptar o delegar responsabilidades. 

Cuando realiza una actividad profesional, la enfermera debe 
mantener en todo momento la conducta irreprochable que corresponde a su 
profesión. 

La enfermera y la sociedad 

La enfermera comparte con los demás ciudadanos la respon- 
sabilidad de iniciar y apoyar actividades que satisfagan las necesidades de salud y 
sociales de la colectividad. 

La enfermera y sus comptieros de trabajo 

La enfermera coopera con las personas con las que trabaja en 
el campo de la enfermería o en otros campos. 

La enfermera debe obrar en consecuencia cuando las atenciones 
que recibe alguien son puestas en peligro por un colega u otra persona. 



La enfermera y la profesión 

A las enfermeras corresponde la principal responsabilidad en 
la definición y la aplicación de las normas deseables relativas al ejercicio y la enseíianza 
de la enfermería. 

Las enfermeras contribuyen activamente al desarrollo del acervo 
de conocimientos propios de su profesión. 

Por medio de sus asociaciones profesionales las enfermeras par- 
ticiparán en el establecimiento y mantenimiento de condiciones de trabajo de en- 
fermería que sean económica y socialmente justas. 

P ~mur10s DE ÉTICA MÉDICA APLICABLES 
A LA FUNCIÓN DEL PERSONAL DE SALUD, 

ESPECIALMENTE LOS MÉDICOS, EN LA 
PROTECCIÓN DE PERSONAS PRESAS Y DETENIDAS 
CONTRA LA TORTURA Y OTROS TRATOS 0 PENAS 

CRUELES, JNHUMANOS 0 DEGRADANTES 

Elaborados por el Consejo de Organizaciones Internacionales de Ciencias Médicas 
y aprobados por la Asamblea General de las Naciones Unidas 

Principio 1. El personal de salud, especialmente los médicos, 
encargado de la atención médica de personas presas o detenidas tiene el deber de 
brindar protección a la salud física y mental de dichas personas y de tratar sus 
enfermedades al mismo nivel de calidad que brindan a las personas que no están 
presas o detenidas. 

Principio 2. Constituye una violación patente de la ética médica, 
así como un delito con arreglo a los instrumentos internacionales aplicables, la par- 
ticipación activa o pasiva del personal de salud, especialmente de los médicos, en 
actos que constituyan participación o complicidad en torturas u otros tratos crueles, 
inhumanos o degradantes, incitación a ello o intento de cometerlos.’ 

’ Véase la Deckuaaón sobre la Protección de Todas las Personas confm la tortma y Gtms Tratos o Penas Crueles, 
Inlwmanos o Degradantes (resolución 3452 @XX), anexo) cuyo artículo 1 establece lo siguiente: 

“1 A los efectos de la presente Declaración, se entenderá por torhoa todo acto por el cual un funcionario 
público, u oha persona a mstigaaón suya, intlija inkn&nalmente a una persona penas o sufrimientos graves, 
ya sean físicos o mentales, con el fin de obtener de ella o de un tercero información o una confesión, de 
cashgarh por un acto que haya cometido o se sospeche que ha comedido, o de intimidar a esa persona o a 
otras. No se considenxán tortura las penas o sufrimientos que sean co-enti timmente de la privación 
le@ma de la libertad, o sean inherentes o inadentales a esta, en la medida en que estén en consonanáa con 
las Reglas Mínimas para el Tmtamiento de los Reclusos. 
2. La tortura cmshtuye una forma agravada y deliberada de trata o pena auel, mhumano o degradante”. 

EJ articulo 7 de la Declaración establece lo siguiente: 
‘Todo Estado aseguraá que todos los actos de torhra definidos en el artículo 1 constituyen delitos conforme 
a la legslación penal Lo mismo se aplicará a los actos que constituyen participación, complicidad, incitación 
0 tentativa para cometer tortura”. 
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